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Pero tí
poco que pensemos en

esta conclusión, tenemos que re-

chazarla en seguida por falsa:

es indudable
que

la capacidad

adquisitiva del donostiarra o del

gutpuzcoano medio, lo mismo

que la del español, en general,
es bastante menor que la que
lema hace unos años. La deduc-

ción es tan clara que no creo]
que haya necesidad de razonar!
la; podemos darla muy bien pol
axiomática. 9
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